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PUiHítis Dlí SllsCKIffION 
En la Península--Un mes. 2 pías—Tres meses, (! id —Extran-

J8 9.—Tres meses, 1 \'2ÍÍ id Lfc snscí ipción se contará desde 1* 
y Ify de cada mes. - L a correspoiideiicia 4 la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
t 

VIERNES 24 DE FEBRERO DE *8Í9 

€ONI)l{;iOM'S 
El paiío seiá siempre adelantado y en metjilico ó en letras d« 

fácil cobro.-Oorreaponsales en París, A. Lorette rae Oauíoartín 
61; y .1, Jones, Faubourg-Montmartre, 31 . 

LO PBESOPlIflpiOS 
No nos fxlrafla que no de re- ¡ 

sulLaios salisfadorios la ('aini)a- i 
ña enipreii lida «TI favor- de lis 
procesiones de Semana Sania; no 
es la prinier» vez que la liemos ! 
hecUo Cijo íiíkíJWei ííSitd;MWr»er*vüt | 
úlLiina que encaminemos al mismo 
tln, aleiiLados por la esperanza de 
que nosescuclieualgiina v^z los(iue 
hasta el présenle no tim (pierido 
escu(diar. 

Deámos ((ue no la resiilLados 
[)Oiv[iie nos lonsict que no los da. 
Al menos asi nos lo lia manifesla-
do un pro'esic>nisla que, poi' el 
cargo quf" ilesem icfla en la corra
dla á que perlene^'e, tiene haslan 
les y aun soljrados motivos para 
saberlo 

Las comisiones nombradas para 
reunir fondos no ef;lan contentas. 
Los ipie las lorman alentaron la 
esperanzado (jue, ante «1 temor de 
que la población cartagenera se 
trasladara A Murcia atraída por 
las suntuosas fiestas que se cele
braran en la capital de la provin
cia, saldría el comercio de la indi 
ferencia en que está encerrado y 
haciendo un esfuerzo sin sacriíl-
cios, auxiliaría con entusiasmo A 
los procesionistas para echar á la 
calle las procesiones. I\>ro se han 
engañado las comisiones: hoy, co
mo ayer, y como siempre, el co 
merdo responde a! llamf»mienlo 
solo por compromiso y procura 
salir del paso con donativos insufi
cientes, quemas parecen limosnas 
que cantidades a reintegrar con 
crecido interés. 

Sensible es lo que ocurro. Mien
tras el comercio murciano dA á 
rrjanos llenas con la esperanza de 
recoger mañana de los forasteros 
el dinero gastado en fleátas, aquí 
tenemos por divisa al antiguo re
frán «el buen paño en el arca se 
vende.» 

Y no hay tal; como no se le ex

ponga en el escaparate, extendi
do en artísticos pliegues, alum
brado con luz eliclrica y además 
se le anuncie, nadie vendrá á coin-
I)rarlo. 

Así lo han entendido los unió-
nenses Aquel comercio ha com-
[)rendido que de no contribuir a 
las flesLas '•«i'J¿«Jia^,t'Orr#_p6Uuro 
<Tfe' períffe"̂  raspar roq aía**en sema na * 
Sania y acudiendo en masa á las 
cofradías ha ofre.'id > i)agar las 
procesiones. De es-i manera con-
l.ribuií'a a que La Union no se des-
iiorde en dirección a Murcia v Car
tagena y el dinero cpiodara allí, en 
las r-iyds de OSO mismo comercio 
(|!ie tan bien conoce sus intereses. 

Ks necesario salir de esla apa
tía Es preciso hacer pi'ocesio-
nes, pero con lujo pai'a atraer mi
llares de forasteros. Sino tienen 
este reciuisito es como sino se hi
cieran 

Al punto (pie han llégalo las 
cosas con la actitud que Murcia 
ha tomado, no hay masque un di
loma: 

O atraer 6 ser atraídos. 

TIJERETAZOS 
Uu tolegranm de Manila dice quo los 

yankis se vieiTn oljli¡,'adüS A rechazar á 
un pequehü distacuinento de taíjalos, 
teniéndns.; qu'M'etii i • ustos con ¡lérdi-
das considerables. 

Por iii.iá quü linprc tu puedo poner do 
«cuerdo lo subrayado. 

Pero deduzco una oonsecacncia. 
Quo los yankis muestran gran afición 

al oultiYO de la fantasía. 
Y de un grano de arena hacen una 

montana si les conviene. 

Dice El Impardal que «1 día de an
teayer fue un uia perdido para la pa
tria. 

Entre tontos perdidos poco importa 
uno mils. 

¿Y acaso no estamos acostumbrados 
los españoles á hacer tiempo y gat-
tarto? 

Pues en haciendo un poco no.fe ha 
perdido nada. 

» r -

CRÓNICA 
GIENTÍFKA 

. • . l»T8tepa t l a y tu Clarlvidnatita. 

Al habiardecosaaoxtranas, que salen 
lie log düininiosd»! iacienciacxperiiuen-
ta), no es nuestro Animo entrar en dis-
(susiones «buracias, (pío nos 'levarían 
diíinaiiaio lejos. Dejemos únicamente 
e8tat)le<'ido ()U0 liny sufiesos extraordi
narios, fenómenos inexplicables por los 
procedimientos normales, que prueban 
que U criatura humana no está com-
puestii solo de materia, sino que hay 
en ella un espíritu, un alma,—fenóme
nos contra los cuales se estrellan impo
tentes y sin valor alguno las pretendi
das explicaciones de la ciencia materia
lista. 

Y antes de llegar al caso individual y 
concreto ([ue me propongo tratar, re-
cordk-mos una fuerza misteriosa, de que 
8« liablit con frecuencia, denominada 
Telepatim, que consiste en la facultad 
que poseen algunas personas do comu
nicarse á distancia, ó de tener concci-
miento de un suceso que la verifica le-
jos. No 80 habrán aportado hasta ahora 
prueba* positivas de esta misteriosa fa
cultad. No se conocían sino caSos aisla
dos, que podían estimarse como un in
dicio y un punto de partida para inves
tigaciones más detenidas. 

Una persona muere, y un amigo ó 
pariente suyo, quo ss encuentraá gran 
distancia, tiene en el mismo instante la 
idea repentina, pero consoladora, de 
Aquella muerte. Se apunta el día y la 
hora, y resultan estrictamente exactas. 
Casi todos mis lectores habrán oido re
ferir un hecho de esa naturaleza, con 
caracteres indiscutibles do verdad. 

Pues bien; un diario norteamericano 
ha referido hace algún tiempo que Edi
son trabaja en un aparato que es una 
aplicación mecAnica de la lelcpatia. Kl 
aparato es un pequet\o te éfono do bol
sillo, pareñido á una caja de reloj. En 
la esfera tiene una aguja que obedece 
á la acción de una bobina colocada ta 
lo interior. 

El aparato permite comunicarse & 

oufllquier distancia con otra persona 
provista du una máiiuina semejante. 
Según el ilustro electricista americano, 
•I pensamiento do un individuo ba^ta 
para producir una «orriente eléctrica 
capaz do poner en moTÍmiento el apa
rato y de efectuar la transmisión. Edi
son asegura que se trata de un fenóme
no de simpatía eüctrlca, que puede con
siderarse como absolutamente compro-
b a d r - . • • • • . 

* • 
A primera vista, el descubrimiento 

de Edison, parece el no«j)¿us ultra de 
la novedad; pero aun siendo tan extra
ordinario, ya le han encontrado los 
franceses un preocdento sh las obras de 
cierto jesuíta loicnés, (juo esuribió en el 
siglo XVII con el seudónimo de Van 
Etten. 

• Algunos liap creído—dice esto autor 
—quo por ine lio de un Imán ú otra pie
dra seinnj'intü, dos personas ausentes 
podrían comunicarse. Por ejemplo si 
CÍHudio 8C encuentra en Paris; y Juan 
en Roma, y ambos tienen una aguja fro
tada con alguna piedra cuya virtud 
fuese tal que & medida que se moviese 
una aguja en Paris la otra se moviera 
d« igual niMnera en Roma, sería posible 
que Claudio y Juan tuvieren el mismo 
alfabeto y convinieran hablarse todos 
los días A tal hora, estableciendo afga
na selVal para saber que eran ellos, y 
no otro alguno, quien mantenía la eo-
municación.» Van Etten terminaba la 
explicación de este extraordinario fenó
meno, con una declaración personal de 
excepticísmo. <La invención es hermo
sa—decía,—pero no croo que haya 
imAn que posea esta virtud». 

Otros ensayos análogos se han hecho 
•n épocas en que había mAa té que aho
ra en las propiedades cultas de las co
sas; pero ninguno se asemeja tanto al 
Invento do Edison como el que desorille 
Van Etten. 

Pero donde se encuentran abundan
tísimos testimonios de la creencia «n la 
posibilidad de comunicarse por medio 
del pensamiento, es en el Folklore do 
todos los pueblos. No hay país en quo 
no existan numerosas leyendas y con
sejas de amantes separados por larguí
simas distancias y cuyos espiritas se 
comunican. 

Entro ellos no sirve de intermediario 
ninguna aguja imantada, ni aparato al
guno; ana ñor, una hoja, UD espejo en

tregados por el ausente A su amada re
velan de varios modos las vioisitudes 
de aquel en lejanas tierras, ó bien son 
los sueRos j las aparioionos el medio de 
la comunicación telepAtioa. 

El invento de Edison tiene ya su le
yenda en estas poéticas consejas de 
otros tiempos. Si verdaderamente so 
conflrma, serA la mayor de las inven
ciones de este siglo, ante la cual e) te
légrafo eléctrico y el teléfono paréoe''An 
antiguallas propias do pueblos qae es-
tAn en la infanoia do la civilización. 

Como quiera que sea, lo único que so 
desprendo da estos fenómenos como 
verdad laminosa é Indestructible, os 
que en ellos entra en juego algo distin
to de la simple materia. Tanto las le
yendas antiguas oomo las observaciones 
científicas de nuestros días, presumen 
necesariamente un elemento espiritual, 
un alma. No pretendamos decir que ha
ya en ellos una intervención divina; no, 
la Iglesia no se pronuncia sobre ellos; 
lo único que aflrma es la verdad clara 
y ostensible, esto es, quo salen del or
den estrictamente físico y material. 

Vengamos ahora al hecho concreto y 
ruidoso de que me proponía hablar,— 
sin Intentar ana explicación, pero qno 
con sólo exponerlo, constltaye an rudo 
golpe para la ciencia materialista. 

Todos los diarios de Parla, aun loa 
mAs slmpAtlcos, aan los qae hacen pro
fesión de libro pensamiento, han dado 
cuenta, bajo la fé de testimonios irrecusa
bles, del hecho de que la hermana María 
Magdalena, una de las monjas de Cari
dad quemadas en el incendio del Bazar 
de Caridad de la calle Jean Ooojon, 
había tenido el presentimiento, y aun 
habla anunciado explícitamente qno 
se moriría quemada en esos, precisos 
dÍHS. 

Lo más que han hecho alganos diarios 
incrédulos, pura desvirtuar el presentí 
miento de la Hermana María Magdale
na, ha sido observar que en un almana
que antiguo puhliendo en Londres, so 
predecía con exactitud el incendio de 
Paris. Poro es evidente que esto no al
tera ni desvirtúa en nada la previsión 
profétloa de la Hcrmnna. 

DR. ANDES, 

[Se continuará.] 
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la dama .. vamos A ver cómo es la dama: levanta el 
dedo. 

Drjó libre la baraja Malegarde, la vieja tomó la 
primera purclún de la barHJn y pusu sus dieü cartas 
liacia arriba, en des hileras, la una sobre la otra. 

— La dama es rubia, dijo, y es blanca, y es joven; 
y es hermosa: ¿me engaRo, borrego? 

—Es que yo no sé como es la dama, dijo Male-
garde 

— Como que no la buscas para ti: la dama se ha 
perdido esta noche A Ins doce con otro que no es ni 
su marido ni su pariente; y este otro llevaba dinero 
debajo del brazo 

— ¡Ahí ese es el bulto pesado ciue decía mí amo, 
exclamó asombrado Maiegardc. 

Pero niaditando un momunto y leponióndcse, aña
dió: 

— Vamos claro: yo no buscaba una bruja, sino 
una vii'ja; ¿entiendes tú, tía Zapntrt? ¿y subes por 
quó busoaba una vieja? porque las vieju.s han do 
oler y s.ibcr todo lo que pasa en la vecindad, aun
que .s ¡a d •- n)jii!, y U%;^JL fri > y nio/.), y no se 
puedan asomar las narices á una ventana sin coger 
una puliuoniH; yo dije: cumdo mi amo me manda 
buscnrla, os hermosa; cuando se IIH perdido, es que 
es mojor de hÍ9tori,<i: las viejus huelen las histerias. 

dArmelas, porque si no, r.o aprovechará de nada el 
conjuro. 

—Con dos de A dos le <!ontentarAs, dijo Malegrir-
de, poniéiidosi- de rep<;iUe de muy nuil humor; y con 
la cüiullció:! (¡ue si no .•iciort.is, vuelvo, lo enderezo 
de un puüeuizo A tu Adonis la joroba, y A tí te dis
loco. 

Deograeias gruñó como un mastín de rebaño; y 
si Malegarde hubiera tenido ojos por datrAs, lo hu
biera visto meterse la mano entre sus ropas como 
quien busca un puñal. 

Entre tanto, lii tía Zap'itH barajaba con sus dados, 
semejantes A sarmientos. 

—Vamos, dijo, sean en buen hora de A dos los dos 
doblones; pero para cortar la baraja, póntelos en la 
mano izquierda y sujétalos con el dedo de coraísún. 

Malegarde, quo hasta cierto panto creía en la vir
tud lie las cartas y en otras virtudes de este género, 
se puso los dos doblones de A dosen la mano y i orto. 

La tía Zapata hizo cuatro montones de las cartas; 
luego los puso uno sobre otro en cruz. 

—Toca las cartas con el dedo del corazón de la 
mano derecha, dijo. 

Malegarde obedeció 
—Tú buscas A una dama, dijo la tía Zapata, y la 

buscas, no pnia ti, para otro que es mas que tú; y 

—Verte. 
—¿Quién lo envía? 
— No me lo ha dioho. 

—Me envío yo A mi, abuela, contestó Malegarde. 
—¿Hidalgo dijiste, DcograciasV ¡Truhán y muy 

truhán! 
—Tu eres de las mías, abuela: me has conocido, 

dijo Malegarde 

T embistió por la escalera, que tembló toda bajo 
la rApida y fuerte subida de Malegarde. 

— ¡Eh! ¿no oís que mi mujer estA en la cama? dijo 
todo alarmado Deogracias, 

— Como si estuviera en el ataúd, infaiiuv, dijo Ma
legarde desapareciendo por la puerta. 

Se encontró en un corredor oscuro. 
—Por aqui. tunantuelo, por aquí, dijo la tía Za

pata, 

—Lo menos tienes sobre tu alma los ochouia, dijo 
Malegarde volviéndose A tientas hacía dotide habla 
sonado la voz, y ancor trAndosc con una pucí ta. 

-Ochenta y ocho, hijo mío, ochenta y ocho, dijo 
ya muy cerca de Malegarde la tía Zapata: pero'eso 
no le hace: A mi marido, A mi Deogracias,'le parez
co uua rapaea de catorce aflos; y mientras él me 
vea joven, por joven me tengo. 


